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¡ No desprecies mi súplica, amor mío, 
amor de mis amores ! 

Si tú miras, las plantas ya marchitas 
se cubrirán de flores. 

Quiero tornar a amarte cual te amaba 
cuando era débil niño; 

como entonces penirte tus mercedes 
con infa.ntil cariño. 

No me abandones, Madré, y a mis padres 
y a mi novia bendfce. 

Cuando la nave en un peñón se estrelle, 
¡ socórre a este infelice ! 

CIRO MOLINA GARCES 

ORACION GRATULATORIA 

l'RONUNCIADA EN LA CATEDRAL DI,; PASTO CON MOTIVO DE LA FIES­
"J'A CENTENARIA DEL ILUSTRE PRÓCER DE NUESTRA INDEPENDEN• 

CIA DOCTOR DON JOSÉ JOAQUÍN DE CA YZEDO Y CUERO 

"A.udiri vocem de coelo, dicentem mihi: Scri­

be: Beati mortui qui in Domino morizintur. 

A modo jam dicit f:Jpiritus, ut requiescant a la­

boribus suis: opera enim illorum. sequuntur 

illos." 

" Y oi una vor del cielo que me decía : Escri­

be: Bienaventurados los muertos que mueren en 

el Señor. Ya desde ahora dice el Espíritu que des­

cansen de sus trabajos, pnesto que sus obras los 

van acompañando." (Apocalipsis de San Juan, 

cap. XIV, ver. 13). 

Ilustrísimo y Reverendísimo S_eñor Obispo 
Señor Gobernador del Departamento 

Venerables Sacerdotes 
Señores y señoras 

Grande es el honor que se me ha discernido al confiar­
me· el elogio fúnebre del ilustre mártir de nuestra indepen-
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dencia,coronel don JosÉ JOAQUÍN DE CAYZEDO Y Curno, per<, 
ponderosa también, y con mucho superior a mis flacos 
alientos la carga que, no obstante mis escasos méritoi:, ha� 
echado sobre mis desacostumbrados hombros los encarga-

. dos de celebrar este acontecimiento, fausto en los anales de 
la patria, a pesar del melancólico recuerdo que despierta 
en el alma. 

Empero, si grandes son las dificultades y no poca la. 

abrumadora responsabilidad, motivos poderosos de otro or­
den han sido parte a vencer mi natural timidez, dand@ 
alientos a quien sólo cuenta con menguadas fuerzas, y a 
que el amor y la gratitud sean poderosos a salvar todo obs­
táculo, a vencer toda dificultad. 

El deseo de complacer a lo s habitantes de esta cuila 
ciudad, secundándolos en su patriótica labor; el noble en­
tusiasmo que despierta en mi alma el recuento glorioso de-· 
esa heroica epopeya llamada Independencia americana, y. 
un imperativo deber de conciencia que pide a todo colo111-
hiano su contingente, siquiera sea él modesto, cuando e 
trata de esclarecer la verdad y poner en salvo las· virtudet,; 
de nuestros padres en la patria, son los móviles poderosrs 
que, violentando mi desconfianza, me hicieron acometer 
empresa digna de más altas inteligencias. 

Y si a lo dicho agrego que siento corrn por mis venas. 
sangre procera de patriotas precursores de la Independen­
cia ; que informé mi espíritu y mi carácter al la<lo de um, 
maestro rico en patriotismo y virtudes cívicas, no menos 
famoso que por su fe y grandes letras, en el glorioso y se-­
cular Colegio del Rosario, «fábrica de la República,» ho­
gar in teleclual primero, prisión más tarde <le los mir tires:. 
col-ombianos y semillero de todas las virtudes, hallaréis dis­
culpa a mi atrevimiento y explicación al entusiasmo pa­

triótico que me anima. 
No intento, señores, hacer un estudio detallado de la, 

vida y méritos del coronel CAYZEDO Y CuERO, tarea enojosa.­

para algunos? inútil para otros, ya que para tod.os es bat&-
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tan te su título .de mártir de la libertad americana, mayor­
.mente cuando la premura del tiempo y la carencia de da­
tos históricos fueron no poca parte a mudar el plan de la 

- oración fúnebre por el de una oración gratulatoria.
Me propongo 'tan sólo ·demostrar a la luz de la verdad

cómo el mérito real, ataviado con las ricas vestiduras de 
las cristianas virtudes, brilla en toda su hermosura a tra­

·vés ·del tiempo y del e�pacio, a pesar de la noche del olvi­
do y las espesas sombras de la muerte. 

Podrán las nubes de mezquinas pasiones, efímeras y
caducas como tódo lo humano, hacer menguar temporal­
.mente el verdadero mérito de un hombre, mas cuando la 
historia dicte su fallo justiciero y, como sol meridiano, arro-

.je las sombras y haga la luz en el incierto cuadro de la 
<>pinión vulgar, el mérito t.riunfará, la verdad •Se im_pondrá

-a la opinión fanática, y colocada la virtud en m�1or luz,
destacará sus formas esculturales en toda sn prfstrna her­
.fllos ura.

La imponeIJte y conmovedora ceremonia �ue acabáis d_e• -presenciar; la voz de la Iglesia que pide al Dws de las m1-
-sericordias que la luz brille y le sea otorgado el eterno des­
•Canso al que, pasando del destierro a la patri_a, espera el
reposo sempiterno; la presencia real de Jesucristo en este 

,santo templo; la selecta reunión aquí congregada; esos 
despojos mortales ante cuya presencia un ministro del Se­
iiór hace el elogio fúnebre del finado, bien claro -están di­

-ciendo, con su avasalladora elocuenria, que se trata de  algo 
trascendental, de un hecho de notoria importancia, de a{go 
,que afecta vivamente los dos grandes amores que llenan el 
-corazón del hombre : Dios y patria.

Y por eso, no la voz de la lisonja mundanal, ni el menti­
�o elogio de palaciega adulación resuenan en este augus­
·to recinto, sino la voz de la verdad, eco de la Eterna J usti­
<ia que repercute al través de los siglos y de las edades;
� eÜa quien va a dictar el veredicto de la eósteridad, jus­
tipreciando los méritos, estudiando las virtudes a la luz de
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la crítica imparcial y al suave calor de la fe cristiana, alma

inater de todo Jo grande, de todo lo noble, de todo lo bello.0 

Hay, señores, en la historia de los pueblos hechos gran-· 
diosos que, como piedras·miliarias, señtilan a las generacio­
nes subsiguientes el camino que.deben recorrer para alcan­
zar la meta soñada por los fundadores ;- los sacrificios que

deben imponerse para guardar incólume el precioso lega-
- do que, a trueque de lágrimas y sangre, dejaron los padres- .

de la patria. Fechas inolvidables quf', como sangrientas . 
hi;ellas, marcan el derrotero que conduce a la gloria y que,. 

despertando patrióticas añoranzas, mantiene vivo e�te r..e­
cuerdo en Ja memoria de los pueblos libres, de las socieda­
des cultas y civilizadas.
• Y tales hecho;, �epetidos de larde en larde en la historia
de la humanidad, no son hijos del acaso, del falum de los
paganos; obedecen a una ley super�or que rige los desti­
nos de los hombres, encadena los hechos y eslabona unos,
a otros los aconte�imienlos, /dejando en salvo la libertad
humana que coopera o nó libremente a ellos, en tanto q�e 

• el tiempo teje con tan ricos y varios élementos la trama una
y múltiple de la historia universal.

No obedecen a meras combinaciones políticas; no son
hechos aislados, fenómenos de la llamada falsamente evolu­
ción humana, antes bien son ,, sucesos providenciales, ínti'­
mamente ligados por AQUÉL que rige los mundos y las na­
ciones ; que ordena y dispone desde la armonía y giro de
los mundos en el espacio, has(a los últimos detalles de los
cotidianos sucesos: Dios.

Así, desde la creación del mundo hasta el advenimien­
to del Mesías, y d�sde aquella lejana época hasta nosotros

,. 

hasta el  remate de los tiempos, un hilo finísimo liga tan di­

versos acontecimientos, une hechos tan opuestos, y reduct 
pueblos y �azas, tiempos y edades a un punto capital: la 
redención. 
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L0s pueblos que vivieron ·allende el Calvario prepara­
Ton en su larga gestación de cuatro mil años la venida de 
Jesucristo, agruparon los elementos dispersbs, y en Roma, 
metrópoli entonces del mundo, reunieron cuanto pudo pro­
d11cir el genio humano en el decurso de los siglos, para di­
fundir luégo por la redondez de la tierra, a manera de sol 
vivificador, la doctrina del dulce y santo Jesús de Naza­
reth có,ji(7o sublime de la eterna sabiduría. 

! . I!) 

Y los pueblos y razas que vivieron aquende el Calva-
trio, y los nuéstros, y los que vengan en pos, darán cum­
plimiento a lo anunciado entonces, como lo han hecho 

asta el presente, atestiguando la verdad que, salida de 
e>riente veinte siglos há, cruza por el mundo enderezando 
a ese único hecho los tiempos y las naciones; derramando 
c!ondequiera la luz de la fe, el aliento de la esperanza, el 
tmave fuego de la caridad, y con éstas la única libertad ra­
áonal, 111 de los hijos de Cristo, pues fuera de aquélla sólo 
&tallamos libertinaje, licencia y desenfreno, heraldos pre­
�ursores de la demagogia y el anarquismo, �ualquiera que 
1,ea el vestido con que intente ocultar su grosera desnudez. 

Las civilizaciones antiguas con sus grandes riqmzas y 
$OrprendentPs ade!an'tos fueron con todo centinas de vi­
cios, escuelas de sensualidad donde se ahogaba el espíritu 
.entre el fango de las más degradantes pasiones. La Jiber­
tad, era un mito y las sociedades se hallaban reducidas a 
«!o& o-randes clases: los nobles, los ricos, los tiranos; y los 

- I!), • ' 

·parias, los ilotas y los siervos; amos déspotas los primeros, 
acla vos sumisos y mercancía de sus ruines pasiones los se­
,:undos. 

Asiria Babilonia Persia con sus grandes ciudades, fa.
' ' 

mosos monumentos y su prodigioso adelanto material, no 
dieron un solo pa�o e� �l camino de la verdadera libertad, 
¡ qué digo!,_ Grecia misma, tipo de la belleza artística, ideal 
ins�perable de la corrección clásica en las letras y las ar­
te� asiento de la h�mana sabiduría en los múltiples depar-

. ,tamentos del humano saber, no conoció tampoco la santa 
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libertad; y las doctrinas de sus filósofos y las enseñanzas 
de sus políticos juntan a grandes y nobles teorías mons­
truosas hipótesis, extra vagantes delirios, sin que de ello et� 
capasen los Aristóteles y los Platones, los Sócrates y los 
Licurgos, exponentes grandiosos de la más alta civilización 
que vieran hasta entonces las edades. 

Y Roma, la señora del mundo, si por la eficacia de sus 
armas y el poderío y brillo de sus riquezas subyugó el orbe 
conocido e hizo tributarios los - pueblos y las naciones, las 
ciencias y las artes, no pudo tampoco conquistar la esqui­
va libertad, y una serie de tiranos, morigerada apenas de 
tarde en tarde, dio al mundo el más vergonzoso espectácu­
lo que pueda concebir el ideal moderno a este respecto. 

Empero, Dios lo tenía dispuesto así para que de�de el 
mismo palacio de los Césares, desde el alcázar fastuos� de 
la tiranía, el humilde Pedro enseñara al mundo la única, 
la verdadera libertad que, predicada por Jesucristo y se­
llada con su sangre divina, debería mudar las costumbres, 
modificar las naciones y transformar la polltica del mun­
do, ya con el verbo inflamado de los apóstoles, yá con la 
sangre fecunda de los mártires. 

Y ved de qué modo providencial se van enlazan.do los_ 
hechos de la historia . 

Convertido el inundo a Cristo, trocados en apóstoles los 
perseguidores, purificadas las costumbres, al con lacto bien­
hechor del cristianismo, la libertad brilló sobre el cielo de 
la Iglesia. Constantino le dio la paz, única fuente de todo 
verdadero progreso, y con ellas florecieron las artes y las 
ciencias, el orden y la virtud. 

Empero, ia flaq11eza humana y las pasiones no reprimi­
das a tiempo, dieron en tierra con tan portentosa fábrica 
levantada con lágrimas y sangre; la tiranía reinó nueva­
mente y fue menester que Atila, a la cabeza de los bárbaros, 
enseñara una vez más al mundo cuánto vale la santa liber­
tad cri§tiana. 
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Vencidos años más tarde aquellos hijos del norte por 
las blandas caricias de la Iglesia, suavizadas sus costum­
brlls al contacto civilizador de la religión de Cristo, dobla­
ron respetuosos las altivas frentes, domeñados por el po­
der divino, depusieron las armas y, mudadas en otras las 
bárbaras costumbres y primitiva salvajez, se agruparon en 
pueblos en torno de la cátedra de Pedro . .El imperio ro­
mano, carcomido por los vicios, minado por los años, se 
desplomó con_ sordo estrépito, pero como retoños ricos de 
savia vital, de entre aquellos históricos escombros y por­
tentosas ruinas, surgieron a la vida las nuevas nacionali­
dades engendradas al calor del cristianismo, y de nuevo 
hizo entre ellos su gloriosa epifanía la esquiva libertad. 

Empero, con el viajar del tiempo lo.s pueblos se fueron 
olvidando así del influjo bienhechor de la Iglesia, como de 
Jas duras lecciones recibidas enantes. La ambición, el de­
seo inmoderado de mando, el lujo sensual, las peligrosas 
riquezas, el necio orgullo, mudaron aquel estado de cosas, 
y una serie de tiranos troca,ron en feudos lo que Dios en­
tr-egara en usufructo a la sociedad entera. 

Los señores feudales, víctimas y victimarios a un tiem­
po mismo, hicieron de sus mezquinos estados palenques de 
combate, donde diariamente sacrificaban en aras de su 
egoísmo la paz, el progreso, el bienestar social. 

Los infelices gimieron de nuevo bajo el látigo de los ti­
ranos, y la libertad, entristecida, huyó de nuevo en busca 
de cielos más propicios. 

Andando los días, Lutero y Calvino quisieron encade­
nar también las conciencias, oprimiendo la libertad con el 
especioso t ítulo de su mentida reforma; arrebatan.do la fe 
de los pueblos, sembrando la discordia en el campo del pa­
dre de familia y haciendo reinar la más desenfrenada anar­
quía. 

La libertad proscrita fue uncida al carro del vencedor 
y hu mili ada paseó su afrenta desde las playas de la ingra­
ta Albión hasta las legendarias márgenes del Rhin. 
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Empero, Dios, que sólo permite el mal para sacar de allí 
mayores bienes, deparó providencialmente el remedio a tan 
graves males. 

Un navegante genovés, auxiliado por la católica Isabel, 
zarpa de Palos de M0guer en frágil barquichuela ; atrevi­
do se lanza a la inmensidad del océano y, tras largas pena­
lidades de alma y cuerpo, topa con la América, que surge 
d� entre las olas al través de la niebla mañanera, como una 
hermosa virgen llena de vida y lozanía. Torna luégo a Es­
paña el valiente marino y agradecido ofréce al rey esa 
hermosa cautiva que, tímida y reverente, se postra ante su 
trono. 

España llena el mundo; Carlos V no ve ponerse el .sol 
en sus dominios, y un ejército de abnegados mi!!ioneros se 
pierde entre las selvas vírgenes y las espesas montañas 
americanas, para buscar solícitos almas para Cristo, fieles 
vasallos para el rey y nuevos hijos para la madre patria. 

. Bajo los gobiernos del Emperador, monje del Yuste, y 
de los Felipes, desde el segundo, odiado por sus enemigos 
hasta la calumnia y sublimado por sus amigos hasta la 
santidad, hasla el cuarto de éstos, las colonias de América 
fueron creciendo y desarrollándose ampliamente, favore-:i­
das por la Corona representada en estas lejanas tierras por 
virreyes y capitanes generales, de Miz memoria unos, de 
triste recordación no pocos. 

España fue madre entonces, ¿ y quién será osado a ne­
garlo? Con su lengua, su raza y su· religión, _dulce la pri­
mera, viril y guerrera la segunda, santa y civilizadora la 
tercera, nos engendró a la vida de la fe, de la patria y la 
cultura. 

Ella descuajó nuestras selvas bravías, plantó allí por 
mano de sus misioneros la redentora cruz, llizo correr por 
nuestras venas, gracias a (generosa emigración

1 
la sangre 

azul de los Pela y os, vencedores del moro, e hizo resonar en 
los amenos valles el dulce y hiendo acento de Castilla. 
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Empero, sonó la hora señalada de antemano por el 
Rey de los reyes. El fruto estaba ya maduro y su mis• 
ma pesadumbre lo desprendía del tronco secular ; la ma­
yor edad había llegado para la América: nuestros padres 
pedían sus justos derechos políticos ; querían intervenir 
en los destinos de su patria, compartir con los peninsu· 
lares la representación en las Cortes a que tenían legíti­
mo derecho. « Se añadía, -dice un célebre orador colombia• 
no, para que nuestros padres anhelasen más por el gobier­
no propio, que ya no reinaban los monarcas de la casa 
de Austria, interesados más o menos en la prosperidad 
de las colonias; ni príncipes como Felipe V y Carlos 111, 
que, al lado de grandes desaciertos, propendían por el ade­
lanto de América. El trono español estaba ocupado por 
Carlos IV, rey de escasas facultades intelectuales y mora­
les, quien abdicó en 1808 en favor de su hijo Fernando 
VII, personaje contra el cual han agotado los calificativos 
injuriosos todos los historiadores peninsulares, absolutis­
tas y parlamentarios, carlistas y a lfonsínos, incrédulos y 
católicos. El virrey ile Santafé no era Solís o Ezpeleta, de 
imperecedera memoria, sino don Antonio Amar y Borbón, 
anciano terco, duro, de limitado criterio .... Los oidores se 
habían granjeado la antipatía de las gentes, y los emplea­
dos y aun los mercaderes trataban a los criollos con ultra• 
jante superioridad. El primer deber de la colonia era pe­
dir sus d�rechos a la madre patria; y se pidieron en 1809 
con el mayor respeto en el memorial del Cabildo de San­
tafé, redactado por don Camilo Torres. 

«Allí no se hablaba de independencia, ni de autonomía, 
ni de Home rule; se reclamaban para los criollos los mis­
mog derechos de que gozaban los españoles peninsulares. 
¿ Qué menos podfon pedir ? » ( 1)

(1) La emancipación de América - Doctor RAFAEL M.u\ÍA CA­
l\RASQUILLA-REv1sTA DEL RosARIO, tomo 3.0, página 347, 
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Las ráfagas venidas del viejo. mundo hicieron la luz en 
la mente de nuestros progenitores en la patria, y un vivo 
deseo de libertad, de independencia, prendió luégo como 
un incendio en el corazón de los americanos. • 

El trono de España estaba vacilante. Napoleón Bona­
parte, árbitro entonces del mundo, se apoderó astutamente 
del trono, y Bayona vio ponerse el sol del poderío español. 

Fernando VII, más imbécil que 'culpado, atemorizado 
abdicó el trono en favor de Carlos IV, su padre, y éste a 
su turno lo entregó a Napoleón, dominador de la Europa. 

España y sus colonias quedaron sin gobierno, pues la 
primera había visto renunciar el trono a sus monarcas en 
manos de un conquistador extranjero, y las segundas no 
tenían por qué obedecer el gobierno intruso e ilegal de 
José Bon3parte. ¿ Quién podía gobernar, acaso los virre­

yes?, la autoridad de los monarcas españoles ya no residía 
en ellos. ¿ Bona parte?, era un usurpador, no podían reco­
nocerlo. 

Así pues, no fue la rebelión, no fue la ingratitud la 
fuerza que impulsó la independencia americana; España 
misma dio el primer paso y fue la única responsable, si no 
tenemos en cuenta esa -ley superior que rige los destinos 
de los hombres y de los pueblos :· la Providencia. 

En efecto.: al recibir los colonos americanos la nueva 
del vergonzoso desastre ocurrido en la metrópoli, el espíri­
tu español, el patriotismo, el amor al rey, movieron los 
énimos y armaron estos pueblos para resistir la invasión 
napoleónica, en tanto que sus arcas se vaciaban para lle, 
nar el exhausto tesoro español, a fin de sostener el poderío 
de la patria ant� los rudos embates del· intruso francés. 
Y así como en España se organizaron juntas ele gobierno 
donde no imperaba José, también acá se formaron otras,. 
pero jurando siempre fiJeliJad al desgraciado Fernan­
do VII. 

Sólo un mal aleccionado criterio y la �onducta �eral de 
los llamados pacificadores, mut.h1.ron luégo en deseo de ver-
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<ladera libert�d e independencia lo que basta entonces fue­
ra un hecho natural y una justa precaución, «pues la mis­
ma doctrina católica enseña que un pueblo puede, siempre 
que 19 haga sin perjuicio de la justicia, sacudir el yugo 
extranjero; enseña que una nación privada de gobierno 
puede, debe constituir u na autoridad que la dirija » ( 1 ). 
Espafia no tenía gobierno propio, pues Bonaparte era un 
usurpador, no un legítimo soberano. Declarar un hecho 
no es realizarlo. «España fue quien rompió con su·s colo­
nias» (2). 

Declarada la guerra por los pacificadores, empeñada la 
lucha a nombre del rey, los patriotas se lanzaron al com­
bate llenos de santo entusiasmo. La voz de Nariño resonó 
de nuevo bajo el cielo americano, y Bolívar, Ortega, San­
tander, CAYZEDo, Muñoz, Caldas, Carbonell, Torres y mil 
más de gloriosa memoria, sellaron con su sangre en los ca­
dalsos unos, con su yerbo encendido otros y con el hrillo 
de su espada los más, la independencia colombiana. 

Un puñado de valientes sin armas, municiones ni re­
cursos, pero llenos de fe y amor patrio, salieron al encuen­
tro del temible león. Este, vencedor en Numancia y Pavía, 
Bailén y Zaragoza, orgulloso con sus ti iunfos nobles y se­
culares, se aprestó a la lucha, olvidando quizás que Dios 
se vale no pocas veces de flacos instrumentos para castigar 
el orgullo de los poderosos. 

Nuevo Goliat saltó a la arena sin contar con que el pe­
queño Da vid, armado tan sólo de su lanza y su honda, 
darla en tierra con el glorioso vencedor del conquistador 
de la Europa. 

Los cadalsos levantados por los pacificadores, la san­
gre de los mártires, formaron la hoguera que redujo a pa­
vesas el poderío de España en sus colonias. «Morillo, En-

(1) Obra citada, página 346,

(2) Obra citada.
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rile y Casano en Santafé, Boves y Morales en Venezuela, 
hicieron imposible la sumisión» ( 1 ). 

Sin estos genios del mal y del exterminio quizás un si­
glo entero se hubiera retardado aún la independencia ame­
ricana. «El triunfo de los patriotas fue obra combinada del 
genio de Bolívar y las crueldades espeluznantes de los e:icpe-

, dicionarios españoles. Los acontecimientos históricos de­
penden inmediatamente de causas naturales; remotamente 
de Dios, Gobernador providentísimo del mundo y causa 
primera de todo cuanto e:x:i&te. ¿ Cómo suponer que Amé• 
rica entera, desde las orillas del Misisipi hasta el estrecho 
de Magallane s, procediera unánime, sin previo acuerdo 
entre_ las dislin tas colonias, para pedir gobiernos propios,
en virtud de una aberración? No yerran treinta socieda­
des distintas, no acordadas entre sí, en un mismo sentido, 
en asunto de tamaña importancia. El hecho de haber sus­
citado la Providencia Divin a esos varones egregios que lle­
varon a cabo la in dependencia, parece indicar que había 
llegado el momento de cumplirla, por voluntad o permi­
sión de Dios, que se vale de los hechos humanos para pre­
miar y castigar, para ensalzar y abatir» (2). 

Llegó por fin ti día señalado de antemano por los de­
cretos eternales. La corona de Castilla y de León había ro­
dado de la cabeza de los monarcas españoles, y el trono, al 
rudo empuje del vencedor de Egipto, bamboleó sobre sus 
propios cimientos. 

Las provincias de América, hondamente conmovidas 
por las crueldades de los expedicionarios, dieron años más 
tarde el grito de independencia. Quito marchó a la van­
guardia y once meses después siguió sus huellas nuestra 
amada Colombia. 

«En la inmortal acta del 20 de julio de 1810 se comen­
zó invocando el sagrado nombre de Dios; en ella se reco-

(1) Obra citada, página 346,

(2) 0RACfÓN GRATULATORIA-Doctor CARI\ASQUILLA-RJ:VUITA DEL 

RosARIO, tomo VI, página 40, 
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nació la Religión católica como la única verdadera, y los 
miembros de la Suprema Junta fueron en corporación a la 
Catedral a dar gracias al Todopoderoso por la adqnirida 
libertad. » 

Han pasado cien años. ¡ El tiempo ha amontonado mu­
chas ruinas sobre esta infortunada patria! ¡,Cuántas vi­
das han sido segadas en botón por manos fratricidas 1 
¡ Cuántas mudaezas tenemos que lamentar en el carácter 
nacional! Y, no obstante, al través de los años y estas vi­
cisitudes, llegan hasta nosotros en alas de cariñoso recuer­
do las dianas de victoria que proclamaron en Boyacá la in­
dependencia del pueblo colombiano 1 

· Al través de las edades resonará siempre la írase intla­
mada de Nariño1 que, como encendido botafuego, prenc!ió 
en el 6orazón de los americanos el amor de la libertad. 
Aún resuena la épica frase del vencedor de Ayacucho, «ar­
mas a discreción y paso de vencedores,» y me p-arece ver 
entre las sombras del pasado la heroica figura de aquel. 
que, envuelto en los pliegues del patrio estandarte, sÜpo 
morir como valiente al coronar las altura8 del Bárbula. 
'Más allá me figuro ver esa legión de valientes: los Maza¡;i, 
Vélez, Cayzedos, D'Elhuyart, Girardot, París, Herrán ; los 
que, como Ricaurte,en San Mateo, volaron en alas de la 
gloria, asombrando al mundo como los dioses de las épocas 
legendarias con la fama de sus proezas, dignas sólo de ser 
cantadas por la ía�a, que al embocar la trompa épica lleva 
sus nombres ungidos por el amor patrio hasta el templo
mismo de la inmortalidad. ·

¡ Mirad I Por el norte viene un guerrero nimbado hoy 
con la auréola de las glorias patrias; lucha denodadamen­
te en favor de la libertad; por sus venas corre la sangre 
de los luchadores de la justicia y el derecho; su verbo de 
luz irradia claridades -meridianas, y, domeñado unas ve­
ces, vencedor otras, jamás vencido, se estrella finalmente 
contra la tenaz resistencia de los hijos de Pasto. 
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Fieles a la corona, se oponen atrevidamente con todo el 
brío de su belicoso espíritu al paso de la libertad america­
na, soñando detener con fuerzas de niño el vigoroso empu­
je del coloso de la civilización. 

Quitó viene en apoyo de la justa causa, y lleva la ciu­
dad a sangre y fuego. El bravo Tomás de Santacruz cae 
prisionero, sus bienes fueron confiscados y él reducido a 
prisión por los patriotas de la vecina república. Empero,• 
CAYZEDo, el Alférez real de ayer, el noble patriota de hoy; 
movido,. más que por los v/nculos de la sangre por la hidal­
guía de su corazón y la nobleza de su alma, vuela a Pasto, 
dirime la contienda, liberta a Santacruz, le pone de nuevo 
en posesión de sus bienes y restablece la paz. 

Más tarde el valeroso Macaulay, hijo de la poderosa 
Albión, sitia a Pasto, le intima rendición desde el Ejido, 
pero CAYZEno, a fin de evitar el derramamiento de sangre, 
propone honrosos tratados, que aceptan de buen grado los 
sitiados. 

Algunos días más tarde los patriotas intentan pasar a 
Quito, pero, sorprendidos en Calambuco por las tropas de 
Pasto, fueron aprehendidos y conducidos a la ciudad. 

Y aquí, en esa misma plaza que señorea hoy la estatua 
del precursor, cayeron heridos por las armas reales y de 
orden del virrey 1\1,mtes el noble CAYZED,)1 el valeroso MA­
CAULAY y diecisiete compañeros más, cuyos nombres, olvi­
dados por la incuria humana, se hallan escritos en el tem­
plo de la inmortalidad: murieron como valientes, devol­
viendo su alma a D10s, su cuerpo a la tierra, su corazón a 
Ja patria, su ejemplo a la posteridad. 

�eñores, un deber elemental de caridad y cortesía me 
fuerza a correr de prisa el velo compasivo de la misericor­
dia sobre este acontecimiento de granrfe pero melancólico 
recuerdo. Por eso, aun a trueque de no llenar··_cumplida­
mente mi cometido, he tocarlo sólo de paso y a la postre 
el asunto capital de mi discurso. Que la historia justiciera �'!=. =--...J 

dicte su fallo definitivo, cuando el fuego de las pasiones Y, .,.�-i 1111 .t. 
� 
•­

� 
"" 

"" 
.,. 
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los vínculos de la sangre hagan imparcial y hacedera esta 
labor. 

Esta fiesta patriótica, homenaje póstumo que los hijc s 
de Nariño tributan al benemérito doctor JosÉ JOAQUÍN DE 
CAYZEDO, es una prueba elocuente del patriotismo que ani­
ma hoy sus almas, templadas en la fragua del deber y de 
la religió!J, Reconocimiento justiciero de la eximias virtu-

• des de este valeroso ad&lid de la buena causa, y honroso
desagravio por los extravíos políticos de sus progenitores.

Y ello no causará admiración, pues son los mismos que,
habiendo cerrado un día las puertas en J uanambú al gran
Nariño, le respetaron la vida, admirados de su valor, des­
pués de caer prisionero en el Ejido, ofreciéndole al presen­
te regia hospitalidad, ya que el heroico vencido domina hoy
el departamento desde la plaza mayor de la antigua ciudad
realista. Rasgo patriótico que hará grato al corazón de
todo colombiano el nombre de los hijos del histórico Pasto.

Esta fiesta es una reparación, hija del más puro patrio­
tismo, de la más gallarda gentileza.

Hoy celebran los descendientes de los valientes lucha­
dores de 18ro el día glorioso en que el campeón de la li­
bertad en el sur, compró con su sangre genercsa la liber­
tad de Pasto; sángre fecunda que, al empapar este suelo,
hizo brotar la flor de la independencia entre las punza­
doras espinas de la opresió colonial.

El doctor CAYZEDO pasó como pasan todos los hom­
bres ; apenas un puñado de polvo nos dice cuál fue el frá­
gil vaso que encerró su noble espíritu, pero la historia es­
cribió con letras de oro su nombre venerando; la justicia
lo muestra con la auréola de Jos mártires de la libertad, 
como ejemplo digno .de imitación, y Dios-así nos lo hace 
esperar la fe-recibió su alma en el seno de la gloria. 

Cien años há que el plomo fratricida extinguió su vida 
material, pero esotra, la de la inmortalidad, vive en la tie­
rra colombiana fecundando las nobles ideas, los generosos 
sentimientos. ¿ Y qué mucho que así sea, qué mucho que 
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su nom'lre esté tocado de inmortalidad 1 El patriotismo es 
una virtucl y las virtudes son inmortales. La Iglesia así Jo 
enseña y lo ha confirmado siempre con· gloriosos ejemplos. · 
No há mucho que Pío X, sentado hoy felizmente en la si­
lla de Pedro, santificó el amor patrio al elevar al honor de 
los altares a la heroica doncella de Orleans, terror de los 
enemigos de su patria, la sublime y santa J uaoa de Arco. 

IJoy también la iglesia de Pasto, sintiendo palpitar en 
su seno_ el alma de Colombia, rinde públicamente homenaje
de grahtud a un patriota, a un mártir de la libertad cO: 
lombiana, porque el amor de Dios y el amor de la patria. 
son dos focos que convergen a un mismo fin. << El amor 
patrio es virtud, es deber imperioso de moral cristiana.» 
� Jesucristo, dice el ya citado doctor Rafael María Carras­
quilla, prerlicó el evangdio primero a su patria, y lloró 
sobre-las ruinas de J�rusaléo; San Pablo se gloría de ser­
israelita con ser el pueblo judío nación deicida, y León

XII! .ense�a que el amor patrio no es obligación por ley
positiva, smo deber de ley natural, que ha de ser uno de 
nuestros principales afectos, que há de llevarnos a defen-

der el suelo natal hasta rendir la vida»" ( 1 ). 
SI; la memoria cara de los mártires de la libertad; el ;• · 

recuerdo glorioso de nuestra indepenrlencia, cruza al tra. 
vés de los años p:>r el cielo de Colombia ; y aunque oscure­
cide una� veces por el humo de las -descargas fratricida� 
y medio oculto otras por las nubes de las pasjones pollti­
cas, casi siempre preñadas de odios y enemistades, brilla

hoy, sin embargo, de nuevo en toda su prístina hermosura.._ 
depuestos ya los odios banderizos, acalladas las discordias 
civiles que por luengos años han dividido la glorios� fami-
lia colombiana. 

Tal vez os sorprenda, señores ·(tan mudado anda el cri­
terio), que un humilde sacerdote venga desd� esta cátedra 

(1) O.·ación Gratulatoria-C!'I\I\ASQUILLA-0Jra citada-Pá¡-iaa.. 

389, tomo V. 

2 
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sagrada a daros lecc'iones de patriotismo. Sabed que bajo 
la negra mortaja que nos cubre palpitan corazones de pa-

. triola.s; que hasta la quietud augusta del santuario llegan los 
clamores de la patria e_ntristecida. Recordad que los Loza­
nos Valenzuelas, Duquesnes, Porras, Rosillos y mil más 
cuy�s no�bres son a_stros de primera magnitud en el �i�lo
de la libertad americana, llevaron la sotana de los mm 1s­
tros del Señor, y sin embargo, valerosos soldados de la pa­
tr ia, supieron pelear como valientes las santas batallas de 
la libertad. 

No importa que alcen el grito los enemigos, de la Igle­
sia; en vano intentan con sofísticas calumnias manchar 
las glori:is 'del sacerdocio católico, los que en mala hora 
piensan herirlo de muerte señalándolo al mundo como re- . 
t rógrado y anti patriota. La excepción confirma la regla ge­
neral. Los hechos han dado siempre y continúan dando un 
solemne mentís !l. esos tales, pues aquéllos, q ue humildes Y 
mansos se ocultan a la hora de la recompensa, rehuyendo 
los laureles con que los pueblos coronan a sus adalides, 
cuando la patria está en peligro y llega la hora del co�b�­
te, -responden a lista y saben morir corno valientes al pie 
de las trincheras enemigas, llevando en una mano la cruz 
de Cristo y en la otra el pabellón tricolor, que amoroso 
cubrirá luégo sus despojos mortales. 

Como sacerdotes so�os de todos los tiempos, pertenece­
mos a to<los los países, obedecemos toda legítima autoridad. 
Nuéstro es el tiempo, el límite patrio es el mundo y tene­
mos por monarca a Dios, Rey de re�es y Señor de l�s 
señores. Ultimos de todos sus compatr10tas por su propw 
querer, los sacerdotes católicos van a la vangua�dia cuando 
así lo pide el honor nacional. Zapadore_s de la hber�ad, van
abriendo camino al cuerpo de compatnotas que sigue en 
pos de sus brillantes huellas. · 

Señores: que la aurora de este.día sea precursora d<: 
- otr-0s más gloriósos, y que el sol de la libertad en Colom­
ñia no-conozca su ocaso. Empero, no para alumbrar luchas
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fratricida�, que llevando lágrimas y l ulo a tántos hogares 
y conduciendo el país a la ruina sólo consiguen exhibirnos 
a la faz -de los pueblos civilizados como gladiadores de cir­
co, sino antes bien para que a su sombra bienhechora echéis· 

_ por ti camino de la paz y el verdadero progreso, compra­
dos a costa d� sangre por los fundadores de la República. 
Que el recuerdo glorioso de nuestra magna lucha inflame 
vuestros pechos, no para la lucha entre hermanos, sino con�­
tra los que, ávidos de oró, intenten desgarrar el patrio su.e­
lo o pisotear con su ferrada bot� esa bandera santa, que 
cien años há tremoló con orgullo y admiraGión universal 
desde la cima de los Andes hasta el tope del rico Potosí. 

Que las sombras venerandas de CAYZEno, Mufíoz, Ca-I­
das, Torres y demás ilustres próceres templen vuestros ca­
racteres y enciendan en vuestras almas el amor a la liber­
tad y el culto por la justicia y el derecho. 

Sólo el amor patrio puede redimirnos. La libertad no 
se conquista con la tea, la �inamit� o el puñal, sino a fuer-
za de virtud y sacrificio. 

Honra9 vuestra religión, ama::I vuestra patria, obedeced·
vuestros legítimos gobernantes, educad vuestros hijos y
entonces sí habréis alcanzado la verdadera, la única Íiber-
tªd : la libertad cristiana. 

Los tiranos se suceden unos a otrc s cuando es el temor
servil y no el patriotismo la norma de J�s pueblos. Sólo esta
noble virtud puede echar las bases de la única ig�aldadracional entre los hombres. 

El socialismo destruye, el cristianismo edifica. El prime­
-ro todo lo arrasa al someter a un rasero común la sociedadhumana; el segundo aivela sin deprimir Jo grande ni le­
\'antar lo indigno. 

Que la celebración del primer �entenario de este iluitr�
prócer, protomártir de la independencia colombiana, no sea•
para vosotros un acontecimiento trivial, sino un h�cho tras­
cendental y significativo; no un homenaje externo, sino-
una enseñanza práctjca. 

.,. 
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Que el parangón de los hechos, los caracteres y las vir­
tudes de los libertadores sean para todos lección fecunda 
y punto inicial de vida nueva, rica en frutos para esta ama­
da patria. 

Como los próceres amemos nuestra religión, y defen­
damos varonil y enérgicamente nuestra fe contra los que, 
olvidándose de los fundamentos de nuestra indepen1encia, 
intentan arrebatarnos tan rico legado. Ellos nacieron a la 
libertad invocando el santo nombre de Dios, Ítie su escudo 
de guerra, lo estamparon al principio de sus constitucio­
nes, mil veces lo repitieron sus labios; en el cadalso fue 
para �llos luz y aliento, fuerza y esperanza, y se durmieron 
en brazos de la Iglesia, murmurando este nombre bendito, 
para pasar a los brazos de Dios, libertador supremo de los 
pueblos y de los hombres. 

Como los próceres amemos la patria, en cuyo blando 
regazo vimos la luz de la vida; en donde viven nuestros 
padres o duermen el sueño de J_a muerte al amparo de la 
cruz; esa patria que entraña nuestros más caros recuerdos, 
-t!.briga nuestr:Js más nobles esperanzas y simboliza nues­
tros· más altos ideales. 

Como ellos corramos a su defonsa, y con el esfuerzo de 
nuestro brazo, el fuego de nuestra palabra y el óbolo de 
nuestra 'caridad, rechacemos sus pérfidos enemigos, desde 
Jos ingratos hermanos de ayer, hoy solapados adversarios 
nuéstros, hasta el soberbio yanqui, que fiado en sus millo­
nes y en el poder de su armada intenta dividir el suelo co­
lombiano. 

Ot'fendamos los patrios linderos colonizando nuestras 
regiones orienta.les, secundando la patriótica labor de ab­
negados misioneros y yendo a d<!rramar nuestra sangre, si 
fuere necesario, para arrojar del patrio suelo loa vencidos 
de Tarqui, los desleales hermanos de la gran Colombia. 

Como los próceres, finalmente, un4monos a lo menos los
.que animados por una misma fe y unos mismos ideales po­
líticos buscamos la libertad en el orden. La unión hace la
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fuerza, y· la conquista del porvenir sólo se alcanza con la 
unión de las inteligencias 'y el acuerdo de las voluntades. 

Que esos despojos venerandos despierten en vosotros­
tales sentimientos, y que el homenaje que tributáis a lapa­
tria en la persona del doctor CA yzimo se traduzca en obras 
para gloria de Dios y bien de la patria. 

Permitidme, señores, que antes de terminar envíe desde 
esta ciudad, oculta en el seno anchuroso del Ande colom · 
biano, un cariñoso recuerdo a España, siempre madre, glo­
riosa siempre. 

Verdad que ayer fue nuestra adversaria, empero hoy 
amiga generosa, aliada hidalga, ve con orgullo nue�tr?s 
triunfos que suyos son también. Su historia es nuestra his­
toria, su lengua es nuéstra, nuéstra su religión, nuéstra es 
su sangre. Este triple vínculo nos liga más a la España de 
hoy que la autoridad de sus reyes enantes o el poder de 
sus armas vencedoras. 
· Señores: los hombres pasan, las naciones se mudan con·

el viajar del tiell)po, empero las virtudes serán nuestras,
eternas compañeras, cuando pesadas por Dios se !ruequen­
para nosotros en premio y galardón en la etern1da�� ha­
biendo vivido antes en la mell)oria de las generac1one11, 

como gloria anticipaja que el Señor otorga a la virtu�.

Vivamos pues como cristianos prácticos para saber morir
' ' 

. d como murieron los mártires de la libertad, merec1en o
como ellos la sentencia del Espíritu Santo.: "Y of una voz
del cielo que me decía : 'Escribe : bienaventurad�s los

�muertos que mueren en el Señor. Ya ·desde ahora, dice el

Espíritu, que descansen de sus trabajos, puesto que sus
l - d ,,,obras os- van acompanan o. 

Pasto, enero 26 de 19 •.3· 

JORGE ARTURO DELGADO 
Presbítero 




